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Resumen

Este trabajo continua nuestra línea de investigación sobre “la repre-
sentación de la mujer en el cine canadiense contemporáneo” que
comenzamos desde 1996, cuando analizábamos la representa-
ción de la mujer indígena en el cine de Canadá. Esta primera apro-
ximación al tema nos permitió vislumbrar la inmensa profusión del
cine documental realizado por mujeres cineastas en Canadá, gra-
cias al respaldo y estímulo brindado por el Studio D del National
Film Board of Canada creado en 1975. El uso de la entrevista a pro-
fundidad, de archivos fotográficos y fílmicos, y de la técnica de la
voz en primera persona de las narradoras-protagonistas-heroínas
de estos documentales son los elementos comunes que unen a los
documentales analizados. A través de estos documentales pode-
mos conocer, de primera fuente, como asumen las mujeres cana-
dienses (cineastas y entrevistadas en su estrecha colaboración ci-
nematográfica) el rol de la mujer en los procesos de socialización,
de transmisión de valores, y sobretodo en la asimilación de su ex-
periencia real y vivida en una sociedad multicultural y multiétnica
como lo es hoy en día Canadá. Esta investigación nos reconfirma
que el estudio del cine canadiense, especialmente el realizado por
mujeres cineastas, es fuente valiosa para el conocimiento de la cul-
tura y la sociedad canadiense contemporánea, dada su diversidad
cultural, social y étnica.
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The Importance of the Study of National
Identity in Contemporary Canadian Cinema

Abstract

In this paper we continue our research approach in relation to “the
representation of women in contemporary Canadian cinema”,
which was initiated in 1996, when the representation of native
women in Canadian cinema was analyzed. At that time, the first
approach allowed for the discovery of extensive productions made
by women filmmakers in Canada, thank to the support and
encouragement of Studio D at the National Film Board of Canada,
established in 1975. The usage of in-depth interviews,
photographic and film files, and a protagonist first person
techniques in these documentaries are the common elements.
Throughout these documentaries we find, first hand, how
Canadian women (moviemakers and women interviewed) assumed
the role of women in the socialization process, the transmission of
cultural values and above all their real life experiences in a
multicultural and multiethnic society in contemporary Canada.
This research confirms that the study of Canadian cinema must
continue, specially that made by women moviemakers, as a
valuable source of culture knowledge in contemporary Canadian
society, given its cultural, social and ethnic diversity.

Key words: National identity, Canadian cinema, representation
of women.

Introducción

Asumir oficialmente la diversidad cultural como principal fuente de for-
taleza y creatividad es la característica más resaltante de la sociedad cana-
diense contemporánea. Ésta es la política escrita en los textos y folletos ofi-
ciales, en las leyes y acuerdos nacionales; como lo es asimismo, la ideología
implícita y explícita vivida en los lugares públicos y privados de este extenso
país. Las concurridas calles y avenidas de las principales ciudades muestran
fehacientemente la realidad multicultural, multiétnica, y multilingüe de la so-
ciedad canadiense en la actualidad. De allí que cuando los folletos publica-
dos por la oficina de Canadian Heritage Multicultarism explicitan que “Cana-
dá adopta la diversidad, o el pluralismo cultural, ambos como política y
como práctica” (Canadian Heritage Multiculturalism, 2000: 16), lo hacen con
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la seguridad que sólo a través de la convivencia de los diversos grupos étni-
cos, y el respeto por sus respectivas tradiciones culturales y lenguajes es po-
sible construir un país mejor, mas justo, y con un porvenir de mayor bienes-
tar para todos sus ciudadanos.

En tal sentido, el siempre recordado primer ministro Pierre Elliot Tru-
deau afirmó en Abril 1982, tras más de una década trabajando por crear es-
pacios reales y efectivos para ejercer esta diversidad cultural, como parte in-
tegral de identidad nacional de la nación:

“Es mi profunda esperanza que Canadá logre su madurez legal conjunta-
mente con su madurez política, lo cual nos permitirá comprometernos to-
talmente con el ideal Canadiense. Yo hablo de una nación donde hom-
bres y mujeres de ancestro aborigen, de herencia francesa o británica, de
las diversas culturas del mundo, demostraran el deseo de compartir esta
tierra en paz, en justicia, y con respeto mutuo” (Canadian Heritage Multi-
culturalism, 2000: 4).

Y fue justamente durante la gestión del premier Trudeau cuando sur-
gieron la mayoría de las actas y leyes federales que orientaron la política ca-
nadiense hacia este ideal, no sólo en las resoluciones del respeto a los pue-
blos aborígenes, sino hacia las poblaciones de diversos orígenes étnicos, así
como también hacia los derechos de las mujeres por el logro de igualdad en
las condiciones de trabajo (principalmente, en lo referente a contratación,
posiciones y salarios), así como el derecho de los niños y adolescentes a re-
cibir instrucción en sus lenguas nativas como segundo lenguaje en las es-
cuelas provinciales respectivas.

Algunas de las leyes federales que respaldan esta diversidad cultural,
social y étnica son, entre otras: the Constitution of Canada, Canadian Charter
of Rights and Fredoms, Canadian Human Rights Act, Citizenship Act, Emplo-
yment Equity Act, Official Language Act, Pay Equity Act, y más recientemente
en 1988, el Multiculturalism Act. Estas leyes han sido desde su promulgación
de obligatorio cumplimiento por todas las oficinas estatales y provinciales,
incluyendo por supuesto aquellas dedicadas específicamente a la actividad
cultural, como lo es el National Film Board, creado en 1939, justo cuatro me-
ses antes de la II Guerra Mundial, con el propósito explicito de “interpretar
Canadá para los canadienses y las otras naciones” (Secretary of State, 1977:
174). Por ello entre las decisiones mas importantes del NFB fue la creación
de un departamento exclusivamente dirigido a la producción de materiales
audiovisuales realizados por y dirigidos a las mujeres Canadienses en toda
su diversidad étnica, cultural, social y laboral.

En 1975, bajo la dirección de Kathleen Shannon se funda Studio D,
en el cual junto a las cineastas adscritas al estudio y a otras realizadoras in-
dependientes, a lo largo y ancho del país, producen por más de dos déca-
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das la mayor cantidad de cine realizado por y para mujeres —en el mundo—,
desde una perspectiva de género explicita. En 1996 el NFB cierra el Studio D,
sin embargo, la cantera de mujeres cineastas ya ha sido consolidada, al pun-
to que las principales posiciones gerenciales en el National Film Board, en la
actualidad, están a cargo de las mujeres formadas en la época dorada del
Studio D.

El propósito de este artículo es precisamente destacar la labor pionera,
a nivel mundial, de las cineastas Canadienses, dentro de este particular cen-
tro de entrenamiento, producción y distribución de materiales audiovisuales
que ha dado a conocer la realidad social y cultural de Canadá alrededor del
mundo, gracias a la participación de estas películas en diversos festivales de
cine internacional y en los ciclos itinerantes de cine Canadiense que se pro-
mueven mundialmente.

Por propósitos didácticos, se ha dividido este artículo en dos partes: la
primera, donde se reseña brevemente la importancia del National Film
Board para la difusión de la cultura Canadiense desde su fundación en 1939.
La segunda, aborda brevemente la significación del Studio D desde su crea-
ción en 1975, en la formación y realización de películas, (experimentales, de
animación, documentales y de ficción), sobre las diversas realidades que cir-
cundan a las mujeres Canadienses.

El propósito final de la línea de investigación en la cual se inserta este
artículo es realizar, en el futuro, un estudio comparativo entre las películas
realizadas por mujeres cineastas canadienses y venezolanas, que destaquen
el espacio privado, como un espacio importante en las luchas de clase, raza,
o género, como prácticas sociales significativas, especialmente en la defen-
sa y promoción de los derechos humanos de niñas, adolescentes y mujeres
dentro de la sociedad contemporánea.

I. El cine canadiense y el national film board

El cine Canadiense surge paralelamente al advenimiento del cine mun-
dial, y desde entonces ha sido parte importante del mercado cinematográfi-
co europeo y norteamericano. En 1896 se exhiben en Montreal las primeras
películas de los hermanos Lumiere, y se estrena en Ottawa el Vitascope de
Edison.

La historia del cine producido en Canadá entre 1896 y 1939 forma par-
te de las representaciones significativas del ‘imaginario’ de una nación do-
blemente colonizada. De hecho, Canadá era parte del imperio británico por
una parte; y por la otra, formaba parte también del ‘jardin’ del gran vecino
del Sur: Estados Unidos, siendo su principal mercado audiovisual. Es impor-
tante destacar, que tanto Canadá como los países de América Latina –consi-

634 / espacio abierto vol. 13 nº 4 (octubre-diciembre 2004): 631-645



derada tradicionalmente por el país del Norte como su ‘patio trasero’— han
sido desde sus inicios el principal mercado de los productos audiovisuales
(TV y cine principalmente) de Estados Unidos, compartiendo en este sentido
una experiencia común frente al ‘imperialismo cultural’ que promueve la
principal industria de las imágenes del mundo occidental.

Por ello la emergencia de un cine nacional en Canadá debía (y debe) pa-
sar por la discusión previa sobre la dialéctica que existe entre ‘nación’ y
‘antinación’: es decir, el cine Canadiense, al consolidarse “debe aprehender
el acto de auto-(re)-producción estético e ideológico” (Gittings, 2002: 4), uti-
lizando a las películas como instrumentos de ‘liberacion ideológica’ y
‘concientizacion social’ frente a la dominación (doblemente) colonial, a fin
de contribuir a descifrar y definir su ‘identidad regional y nacional’.

Es preciso destacar, además, que dada la extensión y diversidad terri-
torial y geográfica de Canadá (es el segundo país más grande del mundo en
cuanto a territorio), una de las características del cine Canadiense es descri-
bir el espacio geográfico donde se realiza, sea rural o urbano, porque “unas
tierras y otros ámbitos gravitan decisivamente sobre las ficciones imagina-
das…. Junto al arraigo al medio, existe la diversidad... [por ello]… no existe
un solo cine Canadiense, sino varios, tantos como zonas geográficas tiene el
país” (Lara: 5).

En tal sentido, como bien lo señala el autor Canadiense Northrop Frye:

La cuestión de la identidad es primariamente una cuestión cultural e ima-
ginativa… la cuestión de la identidad Canadiense afecta la imaginación
creativa, no sólo como una cuestión “Canadiense” sino también como
una cuestión regional. Un ambiente que linda con el mar, como
Newfoundland, y otro hacia las islas de tierra adentro, como las Mariti-
mes, tienen un contraste imaginativo: nadie que ha sido condicionado en
su temprana edad por uno, puede ser más tarde condicionado por el otro
de la misma manera (…)

(...) De allí que cuando el CBC es comisionado por el Parlamento para pro-
mocionar la unidad y la identidad Canadiense, no siempre se entiende
que unidad e identidad son asuntos muy diferentes para promocionar, y
que en Canadá ellas son más diferentes que en ninguna otra parte. Identi-
dad es local y regional, tiene su raíz en la imaginación y en los trabajos de
la cultura; en tanto que unidad es un referente nacional, internacional en
perspectiva, y cuya raíz tiene un sentimiento político (…)

(…) La tensión entre el sentido político de unidad, y el sentido imaginativo
de localidad es la esencia de lo que significa la palabra “Canadiense”. Una
vez que la tensión se ha superado, y que los dos elementos de unidad e
identidad se han confundido o asimilado a cada uno, nosotros hemos ob-
tenido dos enfermedades endémicas en la vida Canadiense. Asimilar
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identidad a unidad produce el gesto vació del nacionalismo cultural; asi-
milar unidad a identidad produce la clase de aislamiento provincial que
ahora llamamos separatismo (Frye, 1971: i-iii).1

De allí la importancia trascendental del cine (y de otras expresiones ar-
tísticas y culturales como la literatura, la música, el teatro, la pintura, entre
otras) como constructor de un imaginario colectivo, que de una idea signifi-
cativa y precisa de nación, dentro de la diversidad geográfica y territorial, ra-
cial y étnica, origen nacional, lingüística, religiosa, social, o de género, que
ha presentado y presenta Canadá, no sólo para que sus habitantes se sien-
tan todos “Canadienses”, sino para que también pueden ser diferenciados,
diferenciándose a sí mismos —colectiva e individualmente—, de los ingle-
ses, los franceses y los estadounidenses, y sus respectivas manifestaciones
culturales.

El cine, así como la literatura (oral o escrita) o la historia, son expre-
siones artísticas que permiten visualizar la diversidad cultural de un pueblo
o nación, porque presentan las diversas visiones del mundo de sus habitan-
tes y/o ciudadanos. Por ello son importantes para conocerse a sí mismo, y
para conocer al ‘otro’, dentro de una misma nación. Canadá, además de su
realidad histórica como ‘pais colonial’, ha sido durante todo el siglo XX,
una nación abierta a los inmigrantes provenientes de todos los continen-
tes, y asimismo, ha sido pionera en aceptar los derechos a la autodetermi-
nación y a la propiedad de los territorios ancestrales de los primeros pobla-
dores de Canadá.

En tal sentido, como bien lo afirma Linda Hutcheon, cuando presenta
una antología de narrativas cortas de diversos autores con diferentes oríge-
nes étnicos, nacionales, sociales, culturales, y de género: “la diversidad cul-
tural, que las inmigraciones del siglo XX han traído a Canadá, tanto a través
de la riqueza cultural como de las tensiones sociales, va mucho más allá del
bilingüismo o del biculturalismo” [entre los grupos franco o anglófonos] (Hut-
cheon, 1990: 2; 1988). De allí, que, lograr un sentido político de unidad na-
cional frente a las múltiples y diversas identidades culturales, es uno de los
retos básicos que deben cumplir las diferentes expresiones artísticas Cana-
dienses, incluyendo de manera prioritaria la producción cinematográfica.

Por ello la noción de multiculturalidad y/o diversidad cultural estaba in-
trínsecamente presente cuando se crea en 1939 el National Film Board, con
la finalidad de dar a conocer a Canadá a los Canadienses y al mundo. En
1938 Ross McLean, empleado del Alto Comisionado de Londres, redacta un
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informe donde describe las deficiencias del CGMPB, y recomienda al Ministe-
rio de Comercio contratar al cineasta escocés John Grierson —maestro del
documental inglés— para que investigue las dificultades del incipiente cine
nacional Canadiense, y proponga la creación de un organismo único que
agrupe toda la producción cinematográfica del Gobierno Canadiense. Como
resultado de esta propuesta se crea el National Film Board el 2 de mayo de
1939, y Grierson es nombrado el primer director del NFB, y Mclean, su asis-
tente. Cuatro meses más tarde estalla la Segunda Guerra Mundial y el N.F.B.
“queda sometido al Ministerio de Defensa Nacional, y por tanto, encargada
de realizar documentales con fines de propaganda militar” (Filmoteca Nacio-
nal de España, 1974: 4), lo cual permitió incrementar sustancialmente la nó-
mina de cineastas y empleados. Grierson invita a Norman McLaren en 1941
quien se encargara del departamento de animación, y a Budge Crawlay en
1943, quien se especializa en la realización de documentales.

El principal legado de Grierson fue consolidar, a través del cine, la no-
ción de unidad nacional frente a la diversidad cultural durante el periodo de
guerra, que no sólo estimuló los sentimientos de ‘patriotismo’ entre los na-
cionales (incluyendo por igual a francófonos, anglófonos, o aborígenes),
sino que también promovió la imagen de Canadá como la ‘nación ideal’, tan-
to por la belleza natural y fertilidad de su extenso territorio, como por su tole-
rancia cultural y religiosa, lo cual atrajo (y continua atrayendo) a numerosos
inmigrantes y exiliados de las diferentes zonas en conflicto. Grierson y su
equipo trasmitió, a través de los documentales, el alcance y la significación
del crecimiento, potencialidades y los logros alcanzados por Canadá, no
sólo para los Canadienses, sino para los países aliados y para el resto del
mundo. En tal sentido, los documentales realizados en el N.F.B. describen a
Canadá como un lugar en el mundo que contribuye con las Naciones Unidas
en cada frente de la actividad humana.

Grierson y los primeros cineastas contratados por él, contribuyeron
significativamente con la tarea de construir una ‘identidad nacional’ en un
país conocido por su inmensa extensión cuasi-deshabitada. Para Grierson el
arte documental era “una ventana a la realidad”, que debía ser utilizado
como un servicio publico para la humanidad, de allí que seleccionaba como
aprendices y noveles cineastas del N.F.B. a jóvenes que tuvieran algún titulo
previo en ciencias políticas, o en economía para garantizar la visión huma-
nista y concientizadora del cine documental (Ellis, 1977: 37-47).

Por ello el cine Canadiense, especialmente el producido desde el
N.F.B., revela la tensión permanente entre la preciada “identidad nacional”,
necesaria para diferenciarse significativamente de su vecino norteamerica-
no y su poderosa industria cultural (Hofsess, 1975: 11-37), y la necesidad de
reconocer y promover la diversidad cultural y racial que le ha permitido a Ca-
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nadá el encuentro enriquecedor de diferentes culturas a lo largo y ancho de
su inmenso territorio. La década de los setenta y los ochenta abrirá nuevos
espacios para que se materialice en el ‘imaginario colectivo’ la expresión de
esta diversidad cultural, social, étnica y de género.

Porque es justamente en este importante periodo de la historia con-
temporánea de Canadá, durante la gestión del primer ministro Pierre Elliot
Trudeau, cuando se promulgan las leyes oficiales que abrirán nuevos espa-
cios para el ejercicio pleno de los derechos y deberes de los grupos subal-
ternos en Canadá. Lo cual facilita la creación de un departamento especia-
lizado, en el National Film Board, con el objetivo fundamental de realizar
documentales y otros materiales audiovisuales desde la perspectiva feme-
nina. Para ello, Kathleen Shannon, una de las cineastas mas destacadas del
N.F.B. es encargada de la formación, consolidación, y dirección del “Studio
D”, partir de 1975 (cuando se inicia según las O.N.U. la década internacio-
nal de la mujer).

II. “Studio d” y las mujeres cineastas en Canadá

El rol fundamental de las cineastas Canadienses en la construcción del
“imaginario nacional” se reconfirmó de manera contundente cuando en
1973 se organizó en Toronto, el primer “Women and Film 1896-1973 Inter-
national Festival”, en honor a Nell Shipman y Joyce Wieland, y donde se exhi-
bieron más de doscientas películas realizadas por mujeres cineastas alrede-
dor del mundo, desde los comienzos del cine hasta la década de los setenta,
cuando los movimientos feministas hacían explosión mundialmente, y re-
descubrían al cine como instrumento imprescindible en el despertar de una
conciencia de género más comprometida con las luchas de las mujeres. Uno
de los objetivos del Festival era presentar la variedad del ‘cine hecho por mu-
jeres’, como contraste al cine tradicional ‘para mujeres’: en tal sentido, uno
de los propósitos era cubrir los aspectos más variados de la realidad femeni-
na dentro de la programación seleccionada, por ello el Festival presentó se-
ries sobre “Mujer y Arte”, “Mujer y Tecnología”, “Historias de las Mujeres”,
desde una perspectiva esencialmente feminista (Armantage y otros, 1999:
1-14; Martineau, 1981: 18-32; Women & Film Festival, 1973:43).

En este contexto, se evidenció como la incorporación de las mujeres
Canadienses a la producción fílmica ha estado inevitablemente ligada a la
historia y al crecimiento de la industria fílmica de Canadá. La extensa lista de
mujeres cineastas en Canadá, comienza con las pioneras del cine silente: la
actriz Mary Pickford, quien emigró a Estados Unidos, y junto a Chaplin y Fair-
banks formó una de las compañías productoras más importantes de ese país
“United Artists”; y la actriz y directora Nell Shipman, quien escribió el guión y
fue la actriz principal del clásico Canadiense “Back to God’s Country” (1919)

638 / espacio abierto vol. 13 nº 4 (octubre-diciembre 2004): 631-645



y “The Golden Yukon” (1919) donde también fue actriz, guionista, fotógrafa y
directora (Women & Film Festival, 1973: 5).

Luego, durante los años cuarenta, cuando Grierson dirigió la recién
creada N.F.B., otras pioneras ingresaron a esta prestigiosa lista, entre ellas
destacan: Jane Marsh, quien dirigió en 1942 para “Canadá Carries On news-
reel series”, el documental “Women are Warriors” (cuyo título original era
“Work for Women”), donde se exaltaba el papel de las mujeres Canadienses
en el trabajo de las fabricas de aviones y armamentos, en el hogar y en el
frente de batalla durante la II Guerra Mundial (Nash, 1982: 1-629; French,
1978: xiii-xxiv).

Durante la década de los sesenta, cuando el N.F.B. se consolida en su
sede de Montreal, comenzó una nueva era para la historia de la industria fíl-
mica en Canadá. El número de producciones se incrementó notablemente,
así como la participación de mujeres cineastas en todas las áreas de la pro-
ducción: no sólo en el sonido, escritura, y edición, como era lo tradicional,
sino en la producción y dirección de películas documentales o de ficción. De
igual manera, la producción cinematográfica realizada por mujeres cineas-
tas en otras regiones del país también se incrementó. En Québec, cineastas
de la talla de Mireille Dansereau y Anne Claire Poireir, realizan películas de
ficción, acerca de experiencias e historias de mujeres, desde una perspecti-
va netamente feminista. En Vancouver, Sylvia Spring dirige “Mandeline is…”
(1969), el cual es el primer largometraje realizado por una mujer desde
1930.

En el cine experimental destaca de manera privilegiada Joyce Wieland,
quien tiene una vasta obra fílmica, entre las cuales sobresalen “Rat Life and
Diet in North America” (1968), “Water Sark” (1964), “Reason over Pasión”
(1969), “Fat Shore” (1976), entre otras, que exploran la estrecha relación en-
tre mujer y naturaleza. Judith Eglinton, Sandy Wilson y Judy Steed son otras
de las cineastas Canadienses que han utilizado el género experimental para
expresar creativamente su propia visión del mundo.

Sin embargo, es a partir de la década de los setenta cuando se consoli-
da definitivamente, tanto a nivel nacional como internacional, el trabajo de
las mujeres cineastas dentro de la industria fílmica Canadiense. Entre las ra-
zones principales de este despertar se encuentra el uso de los documentales
por los movimientos feministas alrededor del mundo, para ser utilizados
como instrumento fundamental en la concientización sobre el papel de las
mujeres en la sociedad moderna, y también como testimonio de primera
fuente para reflejar las vidas cotidianas y visiones del mundo de mujeres,
adolescentes y niñas. Este es el género fílmico donde han destacado mayor
número de cineastas, tanto dentro como fuera del N.F.B.
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Kathleen Shannon fue parte del equipo que trabajó en la serie “Cha-
llenge for Change”. Su documental “Would I Ever Like the Work” (9’, 1974),
realizado según la técnica del ‘cinema verite’ , presenta a una mujer que ha-
bla a la cámara sobre sus vivencias como madre de varios hijos, que sobrevi-
ve gracias a la beneficencia. El trabajo de Shannon estaba dirigido a destacar
las “Madres Trabajadoras”, desde una perspectiva feminista. A partir de esta
experiencia, Shannon fue la encargada de fundar, dirigir y consolidar el Stu-
dio D, que se convirtió en pocos años en “la joya en la corona del N.F.B.” (Ste-
ed, 1989: M12) La experiencia compartida de estas cineastas y técnicas in-
fluyó para que el N.F.B., al igual que las otras oficinas federales, siguieran la
recomendación del gabinete de P.E. Trudeau , en el sentido de “promover la
igualdad de oportunidades de las mujeres, no sólo dentro de los programas
del departamento que afecten al público, sino en el tratamiento a las muje-
res empleadas del departamento”, aunque para ello no recibieron un presu-
puesto adicional (Betts, 1973).

Esta breve reseña sobre el rol fundamental de las cineastas Canadien-
ses en la consolidación de la industria fílmica de esta nación, antes de 1975,
reafirma la larga tradición y la preocupación por el realismo fílmico, y espe-
cialmente el documental, con propósitos de concienciar política y social-
mente a una audiencia activa, multiétnica y multicultural, que ya existía en
Canadá. De tal manera, que cuando se crea el Studio D no se está sólo
abriendo nuevas puertas para el entrenamiento de las nuevas generaciones
de cineastas, o creando espacios alternativos para la discusión abierta sobre
la sociedad Canadiense a la luz de los movimientos feministas, sino sobreto-
do se está reconociendo la historia y el papel fundamental desempeñado
por todas estas cineastas, a lo largo y ancho del extenso territorio Canadien-
se, desde 1896.

Durante la gestión de Kathleen Shannon, como directora y productora
de Studio D, desde 1975, varios documentales, obtuvieron diversos pre-
mios internacionales en festivales y concursos cinematográficos, incluyen-
do el Oscar de la Academia de Hollywood —el primero obtenido en Studio
D— gracias a “I’ll find a Way” (28’, 1977), de Bervely Shaffer, actual directora
del Documentary Studio del N.F.B, este documental es parte de la serie “Chil-
dren of Canada”, y narra la historia de una niña con problemas de motricidad
que logra superarlos gracias al estimulo y apoyo de sus padres, maestros y te-
rapistas. Otros documentales realizados en Studio D, que también han gana-
do el Oscar de la Academia de Hollywood, fueron: “If you love this planet”
(1983, Terri Nash), el cual se ha convertido en un manifiesto a favor de la paz
en Canadá y el mundo, por su mensaje contra la guerra nuclear; y “Flamenco
at 5:15” (1984) de Cynthia Scott, quien en 1990 realizara “The Company of
Strangers”, aclamado docudrama que presenta, a través de la narrativa con-
versacional, las memorias de siete ancianas en una excursión al campo du-
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rante un largo fin de semana. [Este documental será revisado más adelante].
Otro documental que obtuvo atención mundial fue “Not a Love Story” (1981)
de Bonnie Klein, que presenta explícitamente los efectos y las consecuen-
cias de la industria de la pornografía audiovisual. En 1983, Shannon realiza
con Ginny Stikeman, “Dream of a Free Country: A Message for Nicaraguan
Women”, lo cual revela la amplitud de criterios e intereses que movían la
agenda fílmica de Studio D, lo cual contradice algunas de las críticas que reci-
bió en su primera década de funcionamiento, como un lugar de trabajo para
feministas blancas de clase media. En tal sentido Shannon luchó “en contra
de los prejuicios raciales o clasistas a través de las películas que ella produjo
o apoyó, así como en el estimulo que siempre brindó a las cineastas indepen-
dientes de los grupos minoritarios (Rist: 204; Scherbarth, 1987: 24-27). Por
su importante labor en las artes cinematográficas y en las ciencias sociales y
humanas, Kathleen Shannon recibió el Doctorado en Leyes de Queen’s Uni-
versity (1984), la Orden de Canadá (1986), y el Doctorado en Letras y en Hu-
manidades de Mount Saint Vicent University (1997). En 1992 se retira a su
nativa British Columbia, donde dirige una casa de huéspedes para mujeres
artistas hasta su muerte en 1998. En honor de Kathleen Shannon el N.F.B.
estableció un premio especial en el Yorkton Short Film and Video para esti-
mular a los documentales independientes que “permitan a las personas no
pertenecientes a la cultura dominante hablar por sí mismas”. Sobre esta sin-
gular mujer Gerry Rogers realizó en 1997 el film “Kathleen Shannon: On film,
Feminism and Other Dreams” (http://www.nfb.ca/e/highlights/
kathleen_shannon.html 09/09/2002).2

En retrospectiva, Shannon afirmaba en entrevista realizada en abril
1986, cuando renuncio a la dirección de Studio D:

“Si el Studio D no hubiese sido creado, Canadá no hubiese tenido la opor-
tunidad de desarrollar tan extenso número de películas realizadas por
mujeres, y desde la perspectiva de las mujeres…. Lamentablemente la si-
tuación de pobreza de las mujeres en Canadá desde 1975, no ha cambia-
do sustancialmente hasta la fecha” (Warren, 1986: 14).

En 1996 cuando cesaron las actividades en Studio D, el National Film
Board, se acogió a la política federal de emplear igual número de mujeres y
hombres en posiciones ejecutivas en todas las agencias gubernamentales,
y por ello a partir de esa fecha el N.F.B. ha estado bajo la dirección ejecutiva
de cineastas y productoras como Joan Pennefather, quien explícitamente
afirmó:
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“Nuestra meta [en N.F.B.] es lograr la mayor variedad de representaciones
en el cine y la televisión. Incrementar el número de puntos de vistas en la
pantalla garantiza no arrebatarle ningún derecho a nadie. Es más, ello
asegura una mejor programación, y nuevas visiones en las pantallas. Yo
espero el día cuando no será necesario tener ciertos programas que insis-
tan en posiciones de igualdad para mujeres, mujeres de color, o los aborí-
genes Canadienses. Hasta que eso ocurra debemos mantenernos vigilan-
tes y persistentes” (Mac greal, 1991: 43).

A partir de las década de los ochenta y los noventa, tanto las cineastas
Canadienses ya reconocidas, como las nuevas promociones, continúan
construyendo el ‘imaginario colectivo Canadiense’, a partir de sus diversas
experiencias fílmicas, gracias al apoyo que les brinda el National Film Board,
pero también debido al surgimiento de nuevas compañías de cine indepen-
diente, que reciben el financiamiento adicional de oficinas gubernamenta-
les como Telefilm, Multiculturalism Canada Council, Status of Women, Cana-
dian Council, Canadian Research Institute for the Advancement of Women,
Canadian Broadcasting Company, y otras compañías de televisión en cada
provincia, además de las coproducciones con otras empresas cinematográfi-
cas en Estados Unidos y Europa.

El objetivo primario por el cual nació el National Film Board: “interpre-
tar Canadá para los canadienses y el mundo”, se ha cumplido fielmente a tra-
vés de las diversas perspectivas y visiones de las mujeres cineastas Cana-
dienses.

Canadá en su búsqueda de una ‘identidad nacional’, basada funda-
mental en la diversidad cultural que la caracteriza, ha encontrado su mejor
reflejo en el cine hecho por mujeres. Si consideramos que la ‘identidad na-
cional’ en Canadá está articulada y mediada a través de la diversidad regio-
nal, étnica, sexual, cultural, social, entonces el cine realizado por mujeres ha
sido un testimonio válido que se basa y a la vez refrenda este ‘multiculturali-
smo’, como parte del ‘ideal canadiense’.

Sin embargo, es importante destacar que el ‘ideal’ que relata el cine
realizado por mujeres, no sólo presenta la belleza del escenario natural, ni
se regodea particularmente en la armonía entre los diversos grupos sociales
y racionales que conviven en dicho territorio. Por el contrario el cine realiza-
do por mujeres, desde los inicios del Studio D —con la influencia marcada-
mente feminista de Kathleen Shannon y del grupo de pioneras que dieron
vida a este proyecto (Beverly Shaffer, Anne-Claire Poirier, Anne Wheeler, Terri
Nash, Tanya Ballantyne, Cynthia Scott, Alanis Obomsawin, Bonie Klein, Rina
Fraticelli, Patricia Watkins, Josee Baudet, MireilleDausserau, Michelle Lanc-
tot, Lea Pool, entre otras)—, hasta el cine realizado por las nuevas generacio-
nes de cineastas Canadienses, cuentan las contradicciones sociales, racia-
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les, sexuales y culturales que existen en la sociedad Canadiense contempo-
ránea. Y es en este hecho, donde ficción y documental, avant garden y ani-
mación, reflejan y a la vez cuestionan la realidad del “multiculturalismo” ofi-
cialmente reconocido por Canadian Multicuralism Act, promulgado el 21 de
julio de 1988. El cine producido por las mujeres en Studio D irrumpió en la
discusión franca y realista sobre la real significación de la “identidad nacio-
nal” y la “unidad nacional”, más allá de las diferencias de perspectivas de lo
territorial, lo local, lo nacional, o lo transnacional.

Por ello, las mujeres cineastas no se han dedicado a describir en sus
películas el idílico “deber ser”, sino que contrastan la realidad con el proyec-
to ideal que Canadá persigue, con el fin de concienciar, de alertar, de promo-
ver la verdadera aceptación del otro, desde una perspectiva crítica, promo-
viendo y defendiendo así los derechos humanos de toda la población que
vive en Canadá: aborígenes, primeros descendientes de franceses o ingle-
ses, o inmigrantes de todas las épocas y naciones alrededor del mundo. Es
por ello, que el cine Canadiense, especialmente el realizado por mujeres, ha
sido el lugar donde las luchas ideológicas por la representación y significa-
ción de lo que define el “ser Canadiense”, ha ocupado un puesto destacado
en la discusión nacional e internacional.

En tal sentido si consideramos, con Timothy Brennan, que “la nación…
es el constructor imaginario que depende para su existencia de los aparatos
de ficción cultural, en el cual la literatura y el film juegan un papel decisivo”
(Brennan, 1990: 49), entonces la nación “imaginada” y presentada a través
del cine, especialmente el documental, se ha encargado de desmitificar este
paradisíaco lugar, revelando las contradicciones que obstaculizan el ‘ideal
multicultural’ que la nación ha perseguido como parte de su identidad, du-
rante buena parte del siglo XX. Por ello coincidimos con Kass Banning cuan-
do sostiene que “así como el estado multicultural en sí mismo, estas pelícu-
las producen efectos complejos y contradictorios… los actos de transforma-
ción y acomodación por parte de las comunidades marginalizadas, sirven
también para diluir la noción de la identidad Canadiense como principal-
mente blanca, desmantelando la temprana sedimentación de la identidad
Canadiense” (Banning: 291-310). Estas películas, sobretodo las realizadas
en las décadas de los ochenta y noventa por representantes de diversos gru-
pos étnicos y nacionales que conviven en Canadá, y a través de documenta-
les, que dejan oír las voces autóctonas y autónomas de los grupos marginali-
zados (sin posibilidades de ser oídos, como por ejemplo: aborígenes, inmi-
grantes, víctimas de violaciones o de abuso domestico, mujeres de la tercera
y cuarta edad), permiten construir desde un punto de vista más real y justi-
ciero, la verdadera ‘identidad nacional’ de Canadá. Porque la nación, tanto la
imaginada como la establecida en las fronteras socio y geopolíticas, debe ser
entendida y mediada a través de estas experiencias y diferencias: de allí pre-
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cisamente la grandeza de asumir realmente la “diversidad cultural como po-
lítica y como práctica”. De allí que el cine Canadiense realizado por mujeres
“debe ser visto como una relación práctica, en diálogo con un contexto histó-
rico e institucional más amplio, dentro del feminismo, tanto nacional como
internacional” (Armatage y otros, 1973: 13).

A manera de conclusión

Este trabajo es sólo una aproximación al estudio del cine Canadiense
realizado por mujeres, sobretodo a partir de la creación del Studio D del Na-
tional Film Board en 1975. Este cine es tan extenso en su producción como
amplia sus temáticas y perspectivas, al igual que la geografía Canadiense,
por lo que es necesario particularizar los aspectos o tópicos más resaltantes
que se pretendan analizar. Especialmente son significativos estos testimo-
nios fílmicos al contrastarlos con el ideal de “multiculturalismo” o “diversi-
dad cultural” tan importante para la definición de la ‘identidad nacional’ y las
políticas de integración en Canadá. Sin embargo, consideramos que apenas
hemos abierto una simple arista en esta vasta temática, que deberá ser ana-
lizada con mayor detalle, desde otras perspectivas, y sobre otras temáticas
igualmente relevantes, que coadyuven en una mejor compresión de los pro-
cesos culturales dentro de la sociedad Canadiense contemporánea, así
como también en la definición de la identidad regional, conservando en lo
posible el sentido de unidad nacional, y respetando en la realidad, como po-
lítica y como práctica, la valiosa diversidad cultural, social, étnica, religiosa y
generacional, que existe en este país, y que por este particular modo de en-
tender en la cotidianidad “el multiculturalismo”, puede ser ejemplo de convi-
vencia pacífica para el resto del mundo.
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